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Monetarismo e 
ideología 

De la " mano invisible" 
a la manu militari RENÉ VILLARREAL * 

René Vil/arrea/: Profesor Haberger, usted ha hecho dos 
comentar ios: el primero, que Milton Friedman ha estudia­
do la inflación en los países desarrollados y usted en los 
países latinoamerica nos. Por otra parte, expresó no estar 
de acuerdo con los " expertos instantáneos" que ll egan a 
nuestros países y - luego de bajarse del av ión - quieren 
descubrirnos el "h ilo negro" . Sin embargo, yo he visto 
publicados juicios muy definidos de Friedman sobre lo 
que está pasando en Chile, y creo que hay dos alternat i­
vas que usted -que conoce mejor la situac ión- nos 
puede exp li ca r: ¡el señor cree en su aforismo de que la 
inflación es en todo momento y en todo lugar un fenóme­
no monetario, o está actuando como un "experto instan­
táneo"? 

Arno/d Haberger: Yo voy a ser tan diplomático como es 
posible. Yo diría que, en primer lugar, mi co lega Friedman 
hab la muchas veces como ideó logo, y el " experto instan­
fáneo" no es ideó logo. Friedman es muy experto en 
ideología, que va vendiendo a todo mercado en todas par­
tes del mundo, y tiene en Chi le algunos discípulos de esa 
misma ideología .. § 

INTRODUCC IÓN 

L a crisis de los setenta y su prolongación hasta los ochenta 
ha puesto a prueba tanto el neokeynesianismo (o síntesis 

neoclási ca/neokeynesiana), en su calidad de paradigma do­
minante en el capitalismo indust rial, como el est ructuralismo 
cepa lino en el cap italismo latinoamericano. Sin embargo, hoy 
-a diferencia de los años treinta- no ha surgido una revolu­
ción c ientífi ca, aunque sí una cont rarrevo lu c ión por la vía del 
retorno a la ortodoxia, bajo el ropaje del monetarismo, esto es, 
la contrarrevolución monetarista. En la teoría apa recen el 

§ Intervención del autor y de A. Haberger, director de l Institu to de 
Estudios Económicos de América Latina de la Universidad de Ch icago, en 
una mesa redonda del " Sem inario.internaciona l sobre las políticas eco­
nómicas y las perspectivas democráticas de América Lat ina en los años 
ochenta", ce lebrado en Quito, Ecuador, del 19 aJ 23 de abri l de 1982. 

* Profesor e invest igador asociado de E 1 Co leg io de México. Este en­
sayo es una vers ión modificada del último capítu lo del libro del 
autor titulado La con trarrevolución monetarista. Teoría , política eco­
nómica e ideología del neoliberalismo, de muy próxima aparic ión. 

monetarismo friedmaniano y e l monetarismo bastardo de la 
economía de la oferta; en la práctica surge el thatcherismo en 
Inglaterra y la reaganomía en Estados Unidos. En América Lati­
na, la contrarrevo lu c ión monetarista por medio de la "teoría 
monetarista de balanza de pagos" se impone en Chile, Argent i­
na, Uruguay y, rec ientemente, en Perú, dando lugar a un nu evo 
modelo: e l neoliberalismo autoritario. 

Ciertame nte está en cris is e l paradigma keynesiano, que 
representó una revolución en el pensamiento económ ico y, en 
la práctica, una profunda reforma que revitalizó y reactivó 
al cap ita li smo atenazado por la Gran Depresión y dio luga r al 
neokeynesianismo contemporáneo. El estructura lismo cepa lino, 
que promovió y encauzó la indu stri ali zac ión sust itutiva en 
Amér ica Latina, es ya, desde hace tiempo, una rebelión in­
terrumpida. Empero, ello no signifi ca que el monetarismo deba 
sust ituir a estas concepciones teórico-prácticas. Y no tanto por­
que la teoría y la práctica neokeynesianas y del estructura lism o 
cepalino no puedan o no deban ser relevadas, cuanto porque 
lo que la contra rrevo luc ión monetarista pretende desmantelar 
es la estru ctura principal de la intervenc ión estata l; es decir, e l 
método keynesiano de política económica que v ino a desmitifi­
car al postulado de la "mano inv isibl e" como reguladora del 
mercado.1 

La contrarrevo lu c ión monetarista -que se presenta como 
un simpl e y riguroso modelo "c ientífico" de teoría económ ica, 
producto de l análisis más puro de econom ía positiva- encubre 
en realidad todo un programa ideol óg ico-po líti co. Este progra­
ma se basa en el liberali smo económ ico c lás ico del laissez-faire, 
/aissez passer y en el " libera li smo político" espur io de la Es­
cue la Pública (Public Choice). Es e l ataque más ab ierto y fron­
tal contra el intervencion ismo estata l y las conq uistas soc iales, 
logradas en lu cha larga y tenaz por el Estado benefactor que 
su rge de la revo lu c ión keynesiana, y cont ra e l Estado planifica­
dor y promotor del desarrollo que su rge de la rebelión estructu­
ralista. 

En el caso de los países de l Cono Sur se ha ido aún más lejos: 
se ha configurado un manifiesto monetarista como el funda­
mento ideo lóg ico de una constituc ión política (el caso de Ch il e) 

1 . Adam Sm ith, Teoría de los sentimientos morales, Fondo de Cu ltu­
ra Económica, México, 1978. 
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para ju st ifi ca r, legit ima r y perpetuar el neo li be rali smo auto rita­
rio de los reg ím enes m ili ta res. Esto es. se ha est rec hado la manu 
militari de l autoritarismo y la repres ió n con la mano invisible 
de l mercado li b re. 

As í, la co nt rar revo lu ción monetar ista -y su consecuente 
práct ica económica- no só lo es, en los términos expuestos, 
una contra rrevo luc ió n c ientífica y un a contrarreforma econó­
mica, sino también, y pec uli arm ente, una contrarreform a 
po lít ica antidemocrát ica . 

El prese nte ensayo se ini c ia con un b reve p lantea m iento de 
la teo rí a y la po lí t ica económicas de la doctr ina monetar ista; 
lu ego se intenta deve lar el programa ideo lóg ico de l mo neta ri s­
mo de libre mercado y fundamentar el costo po lí tico qu e signi­
f ica im p lantarlo 

LA CONTRARREVO LU CIÓN MON ETAR ISTA: 

TE O RÍ A Y POL ÍTI CA ECONÓMICA 

M ilton Friedman es el m áx imo exponente de esta corri ente 
como teó ri co de l monetari smo e ideó logo del neo li bera­

li smo. En su primera ca li dad ha rehabi li tado la teorí a cuant itati­
va del dinero, que poste ri o rm ente se ha desa rroll ado para el ca­
so de expecta t ivas rac io na les (la nueva m acroeconomí a c lási­
ca) y el de econom ía ab ierta y prob lem as de balanza de pagos 
Como ideó logo del neo liberali sm o, Fr ied man es hoy, con su 
obra Capitalism o y libertad y su rec iente trabajo Libertad de ele­
g ir: hacia un nuevo liberalism o económico, el von Hayek de 
ayer en su Ca mino de servidumbre. 

E 1 monetarismo friedmaniano, análisis de una macroe­
conomía ce rrada, se p lantea como ob jet ivos de estudio el 
prob lema de la infl ación y el dese mp leo. Así, Friedman es tab le­
ce de manera c lara y exp lícita su aforism o " la infl ac ió n es en 
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monetar ismo e ideologí--

todo momento y en todo lu ga r un fenómeno monetar io" y só lo 
se corr ige med iante una pol ítica moneta r ia contraccion ista. 
que se trad uce en su famosa " ley" moneta rista de po líti ca eco­
nóm ica la es tabi li zac ió n de la economía se alca nz a cuando la 
oferta monetar ia cre ce a una ta sa constante, de manera auto­
mática y no d isc rec io nal por parte del Estado. 

Fr iedman acepta que en el largo plazo no ex iste efec to com­
pensador alguno entre inf lac ión y desemp leo. esto es, cree que 
la famosa curva de Phi llips es perfectamente ve rti ca l, y que tocio 
in cremento de la oferta monetar ia por enc im a ele la tasa de cre­
cimiento potencial de la econom ía, ciada por la tasa natura l de 
desemp leo, provoca rá só lo inf lac ión (véase la gráf ica). Sin em­
bargo, Friedman acepta que en el co rto p lazo si ex isten esos 
efectos compensadores entre inf lac ión y desemp leo, esto es. 
que el Estado, grac ias a una po lí t ica monetar ia y f isca l expar 
sionista muy precisa , puede reducir el desemp leo y aumentar el 
c rec imiento, au nque con c ierto costo en té rminos ele inf lacion; 
sin embargo, según este en foqu e, los age ntes económ icos aj us­
tarán sus ex pec tati vas en el largo p lazo y nu evame nte se reg re­
sa rá a la ta sa natura l de desemp leo con una mayor inf lación. 

El monetari smo de expec tati vas ra c io nales o la nueva 
ma croeconomí a c lás ica de Lu cas y asoc iados es la extensión 
del modelo monetar ista fri edm aniano a su caso ex tremo. El su­
puesto fundame nta l es que los diversos agentes eco nómicos 
t ienen expec tati vas rac io na les grac ias a su experi enc ia y a su 
conoc imiento de las dist intas acc io nes m acroeconómi cas de l 
Estado y de su cos to en in f lación, desemp leo, etc. As í, todos se 
aju stan de manera instántanea y automática a las d iversas ac­
c iones de políti ca económi ca. Esto "equiva le" a que los m erca­
dos se aju sten de m anera continu a, instántanea y autom át ica 
a cua lquier deseq uil ibr io provocado por las acc iones de po lí t i­
ca económ ica. Tam bién quiere dec ir que los modelos macro­
econó micos keynesianos de "expectat ivas adaptat ivas" res ul­
ta n obso letos. La consec uenc ia de po lítica económi ca es que, 
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En el caso de la " nueva macroeconomí a c lás ica" o teorí a de las ex­
pectat ivas rac iona les, la curva de Philli ps es perfectamente vert ica l, 
tanto en el corto como en el largo pl azos. 
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menor que en el caso monetarista. 
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aun en el co rto p lazo, no hay efectos compensadores entre 
infl ac ión y desempleo (la cu rva de Phi ll ips es perfectamente ver­
tica l); por tanto, e l Estado no tiene nada positivo que hacer en 
la econom ía para tratar de react ivar e l c ic lo económ ico, ya 
qu e, ante una po lí t ica moneta ri a y f isca l expa nsio nista, los di­
ve rsos agentes económ icos se ajustarán insta ntáneamente, pro­
voca ndo inf lación. Este es el ataque teór ico más ext remo que la 
nueva m ac roeconom ía c lás ica lanza cont ra el act iv ismo econó­
m ico del Estado. El pa pel de éste debe li m itarse a una so la fun­
c ión de po lít ica monetaria: hacer que la o ferta de dinero crezca 
de m anera autom áti ca (no d isc rec io nal) y a una tasa consta nte. 

E 1 modelo monetari sta de balanza de pagos o de una econo­
mía ab ierta es el mode lo teór ico que m ás se ha in tentado apli car 
a los países lat inoameri ca nos, especia lmente en el Cono Sur. El 
'11ode lo parte de l afor ismo "e l desequi libr io externo es en todo 
momento y en todo lugar un fenóme no moneta rio", expuesto por 
Harry Johnson. La " ley" monetar ista de po líti ca económi ca apl i­
cab le en una economía abierta para abatir el desequi l ibr io de la 
ba lanza de pagos y evitar la deva luación consiste en hacer crecer 
la oferta moneta ria a una tasa consta nte, dada por la tasa de cre­
cimiento potenc ial de la economía, más la ta sa de inflación in­
ternaciona l. 

Si la economí a no se aju sta de m anera ráp ida med iante la 
ap l icac ión de la " ley" monetari sta m enc ionada, será necesa rio 
inst rum entar una polít ica mo netar ia contracc ioni sta de m anera 
deliberada . As í, segú n Harry J ohnson: 

"S i el proceso natura l de aj uste del déficit no se ll eva a cabo 
porque ex isten insufic ientes reservas in te rn aciona les, la política 
indicada para ace lerar el proceso natural de ajuste es rea l iza r 
de manera del iberada una po lí t ica monetar ia contracc ioni sta."2 

El modelo monetar ista neo li bera l que parte de estos simpl es 
mode los económi cos de ca rácter moneta ri o va más all á de lo 
que a pr imera v ista se puede inferir, pues to que en la prác ti ca 
eleva sus supuestos a recomend ac iones de po lí t ica econó mi ca. 
Entre esos supu es tos elevados a recomendac iones se cuenta n: 
el li b re m ercado, el l ib re comerc io in te rn ac io na l y la e limina­
c ión de l Estado en su papel de agente econó m ico. Por ell o hay 
qu e concreta rse -según este modelo- a cump li r de m anera 
autom áti ca y no d isc rec ional la " ley" mo neta ri sta y de presu­
puesto eq uilibrado. Esto es, hay que imponer el regreso a l li be­
ra l ism o económi co c lás ico de /aissez-fa ire. 

En el moneta r ismo bas tard o (of erti smo y raeganomí a) se par­
te de l d iagnóSt ico de la c ri sis del ca p ita li smo estadounidense. 
Se determin a que la causa de " todos" los ma les económ icos 
- la estanflac ión y la baja de la productiv idad- se deben a que e l 
Estado keynes iano ha ca íd o en excesos tales que se ha conve rt i­
do en un Lev iatán.3 

La in f lac ió n es producto del déf icit f isca l, que a su vez ha 

2. Harry Johnson, "Monetary Approach to the Ba lance of Payments: a 
Nontechni ca l Cuide", en Journa/ of lnternational Economics, 1977. 

3. Monstruo mar ino que encarna el ma l. . En 1651 , Thomas Hob­
bes ap l icó este térm ino al Estado soberano. Tres siglos y cuarto después 
uti liza mos la pa labra únicamente cuando discutimos de modo peyora­
ti vo los procesos po lit icos y de gobierno y por consiguiente só lo cua ndo 
nuestro propósito es l lamar la atención sobre los pe ligros in herentes a 
una expans ión de l sec tor público de la soc iedad. 
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ori gin ado una po lí t ica monetar ista de " d inero fá c i l" para f in an­
c iarlo. El esta ncam iento y la ba ja de la produ c tividad se debe n 
a las elevadas tasas impos iti vas que frenan la in novación de las 
emp resas y la product iv idad de l trabajador. Tocio esto, aunado 
al exceso de regu laciones del mercado (leyes ant imonopóli cas, an­
t icontami nantes, etc.), frena el c rec imi ento de la oferta agrega­
da de la economí a. 

La s recomendac iones de po lít ica pa ra que Estados Un idos 
reaclqui era su grandeza como potencia econó mica se resumen 
en una receta m uy simple: eli m in ar al Estado keynes iano, que 
se ha conve rt ido en Lev iatá n, y regresa r a l Estado c lásico y de l 
equ ili br io natura i. 

Esto supone: 

• Reduc ir las "e levadas" tasas de impuestos, particu larmente 
las que gravan a los ricos, esto es, reducir el Estado impositivo. 

• Di sm inu ir los gastos soc iales, esto es, e li minar el Estado 
benefac tor. 

• Suprim ir todos los contro les y regu lac io nes del mercado, 
esto es, e limi nar el Estado regu lador. 

Fin almen te, hab iendo e li m in ado e l Estado key nes iano, en su 
pape l de regu lador, benefactor y recaudador ele impu es tos, lo 
único que se req uiere para alca nza r "e l mejor de los mundos 
pos ib les" es vo lve r al liberali smo económi co de l dejad hacer y 
de jad pasa r. Esta concepc ió n ent raña: l ibre m ercado, l ibre 
empresa, li bre come rc io internac io na l, presupuesto equ ilib rado 
y por supuesto una po lít ica monetarista de co ntracción ele la 
oferta mo netar ia a través de la vue lta al pat rón oro. 

Sin emba rgo, a es te m oneta ri smo lo ll amamos bastardo por­
qu e es un l ibera l ismo económ ico adu l terado, fal sif icado, dege­
nerado y contradictor io . As í, la econom ía el e la oferta es só lo e l 
querer rev iv ir gratu itam ente la f amosa " ley" de Say, abrogada 
hace cas i 50 años por la Teoría genera / de Keynes. Por otra pa r­
te, la econom ía de la ofe rta acepta las dos grandes críti cas a l 
cap ita li smo contemporáneo (e l monopo lio y la pérd ida de sobe­
raní a de l consumidor) y las retom a como dos grandes v irtu des 
de l cap ita li smo de m ercado, que permiten la inn ovac ión tecno­
lóg ica y la " oferta de pos ibilidades alternativa s al consumidor". 
Aquí rad ica lo bastardo de la econom ía de la ofe rta. El moneta­
ri smo fri edm aniano, m iope pero consiste nte, insiste en que los 
m onopo li os son el produ cto de l Estado protecc ionista. 

En conc lusión, en la doct rina mo neta ri sta la acc ió n econó­
m ica del Estado no t iene efec to benéf ico alguno Aún m ás, 
según e l enfoque de las expecta ti vas ra c io na les, ni siquiera es 
posib le mod ifi ca r en el co rto p lazo la produ cc ión y el emp leo 
m edi ante camb ios en la demanda agregada grac ias a la po lít ica 
económi ca de l gob ierno. En ca mbio, e l Estado sí pu ede ser 
" maléfico" para la economí a. Ell o es as í, según la doctrina, po r­
que p rovoca in f lación (medi ante la expa nsió n monetaria) y limi­
ta las pos ibilid ades de progreso tecnológ ico (a l imped ir que 
operen la leyes del mercado, y eli mina r con ell o los estím ul os a 
la producc ión e innovac ión) En su m a, la causa de la c ri sis eco­
nómica es el Estado, que se ha conve rt ido en un Lev iatán. La 
so luc ión es vo lve r al m ode lo de li beral ismo c lás ico ele l ibre 
m erca do, li bre comercio, presupues to eq ui li brado y la ley mo­
netar ista bajo e l patrón o ro. 
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LA CON TR ARRE VOLUC IÓN MONE TAR ISTA: 
IDE O LOG ÍA Y " TEORÍA " POLÍT ICA DEL NEO LIBERA LI SMO 

La contrarrevo luc ión m oneta ri sta o neo li bera li sm o no c ir­
cun sc ribe su teoría, pensa mi ento e ideo logía al ca mpo 

monetario y económ ico exc lu siva mente. Va m ás a ll á. En la ac­
tua lidad cubre tres vert ientes adi c io na les qu e le sirven de 
comp lemento en los aspectos po lí t ico, soc ia l y jurídi co: 

• En lo po lítico el m ov im iento de estud ios de " elecc ió n 
púb li ca" , m ás co noc ido corn o Pu b/ic Choice. 

• En lo soc ial, las teorías de l capital humano 4 

• En lo jur íd ico, el mov imi ento de los " derechos de pro­
p iedad"5 

Describir en detalle ca da una de estas ve rt ientes excede los 
propós itos de nuestro análi sis. Sin embargo, Milton Fri edm an 
ha exhibi do ab iertam ente en su Li l t imo libro, Libertad de elegir, 
la in f luenc ia que ejerce sobre su pensa miento la teoría po lí t ica 
de la escuela de la elecc ión plib li ca. Esta escuela, que tiene corno 
promotores pr inc ipales a James Buchanan y Gordon Tullock, data 
de alrededor de quin ce años. En esenci a, pretend e ap li ca r los 
instrumen tos y la metodo logía económi cos al análi sis de los f e­
nóm enos po lí t icos. Esto es, tras lada r el método y el análi sis del 
mercado económico al " mercado" político: 

" La escu ela de l Pub/ic Choice es un mov imi ento c ientífi co 
cuyos o rí genes, a l igua l que los del 'ca pital hum ano' o los de la 
teoría de los 'derec hos de propiedad', se rem ontan a los esfu er­
zos rea li za dos en los años c in cuenta para ampliar la apli cac ió n 
de la metod o logía económi ca de mercado al terreno de las op­
c iones no mercantiles. A ca ball o entre la invest igac ió n econó­
mica (utili zac ión de los m ode los economét ri cos), la c ienc ia 
po líti ca (estudio comparado de los sistemas de voto), la soc io­
logía (exa men de la lóg ica del comportamiento) y la refl ex ió n 
f il osóf ica (inves tigac ión sobre los fundam entos lóg icos del con­
cepto de ' libert ad'), el Public Cho ice es un buen ejempl o de la 
evo lu c ión 1ec iente de la teoría económica hacia terrenos que 
hasta ahora le eran ajenos-"6 

En c ierto modo, es te movimiento represe nta una respuesta a 

4. Comp renden una gran va ri edad de teorí as que ext ienden el para­
digma del horno oeconomicus a cuest iones soc iales más comp lejas que 
el simp le consumo o la produ cc ión de un bi en. La ob ra m ás sobresa li en­
te de esta escue la de pensam iento es Human Capital: a Theoretica/ and 
Empirical Ana lys is, cuyo autor es Ca ry Becker, de la Uni versid ad de Chi­
cago. En conjunto, se in tenta constituir en ell a el fundamento de un a 
" nueva soc io log ía raciona l" y es la extensión del paradi gm a neo liberal 
a esta ram a de las c iencias soc iales. 

5. Segú n esta teoría, para que haya transacc iones no rm ales en el 
mercado es impresc indibl e qu e las partes posean un derec ho de pro­
p iedad prec iso sob re el ob jeto de la t ransacc ión. De es ta fo rma se resa l­
ta el ca rác ter benéf ico de la prop iedad para el co njunto de la soc iedad. 
Además, se just i fica el surgimiento hi stór ico tanto de los derechos de 
p rop iedad como de l Estado, cuyo pape l pr im ord ia l es custod iar esos de­
rechos y asegurar el cump limiento de las ob li gac iones pactadas entre 
los indiv iduos. El o rigen de los derechos de prop iedad se estudia en el 
artículo de Rona ld Case, hoy profesor de eco nomía en la Esc uela de 
Derec ho de la Uni ve rsid ad de Chi cago, " The Nature of the Firm", de 
1937. No obstante, apenas en los años sese nta, ba jo el impu lso de Ro­
n a Id McKean y Wa rren Nutter, tomó f uerza es ta concepc ión. 

6. Hen ri Lepage, Mañana, el capitalismo, A lianza Editorial , Madr id, 
1979, p. 34. 
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la críti ca ya trad ic ional sobre las im perfecc io nes de l merca do, 
que dio o rigen a la economí a mixta, en la cua l e l Estado co rri ge 
las imperfecc io nes de l mercado y cont ri buye a que Iri s rec ursos 
de la soc iedad se u t ili cen de la m anera m ás ef icaz y efi c iente 
pos ib le desde un pu nto de v ista co lect ivo. En respues ta, la es­
cue la del Public Choice pos tul a que si el mercado es un meca­
ni smo de as ignac ión de recursos bas tante imperfecto, el Estado 
tampoco es tá exe nto de im perfecc iones . Se es tudia és te como 
un meca nismo cuyos diferentes engranajes se descomponen de la 
misma forma en que los econom istas neoc lás icos han disecc io­
nado des de hace bastante ti empo todos los aspec tos del f un­
c ionamiento de los mercados pri vados: 

" Lo que querernos -expli ca James Buchanan en un p ró logo 
donde def ine el campo de las invest igaciones del movimien­
to que anima- es aplicar al Estado y a todos los engranajes de la 
economía pública exactamente las mismas técnicas que se utik 
zan desde hace 40 años para anal izar los defectos y deficiencias 
de la economía de mercado. E 1 Public Choice no es más que el 
esfuerzo para fo rmul ar una teoría general de la economía pública 
que permita lograr, en el campo de las elecc iones co lectivas, lo 
que se reali za des de hace tiempo en la microeconom ía de mer­
cado. Se tra ta de comparar la teo rí a de la produ cc ión y del in­
tercamb io de bienes o servicios merca nt il es con una teoría 
eq uiva lente y, en la medida de lo posib le, compat ible, del fun­
c io nam iento de los mercados políticos."7 

Para esta escuela la so lu c ión burocrática es siempre menos 
ef icaz que la so luc ión de mercado. Llega a la conclusión de que el 
Estado recauda más recursos de la soc iedad que los que le 
entrega. En otras palabra s, esta escue la representa un caso 
abierto de econom ic ismo metodológico, pues no es c ientí­
ficamente conceb ibl e que se le demande a la teo rí a neoc lá­
sica del mercado el estudio de los problemas políticos del mun­
do contemporá neo, ju sto aho ra que dicho paradigma no puede 
hacer frente a sus propios problemas econó micos. 

Se intenta hacer pasar el monetarisrno com o un simpl e pro­
ducto del análisis de la econom ía positiva. (El problema ce ntral 
en el ca pitali smo de libre m ercado es la inflación; el remed io es 
muy simple: que la ofe rta monetaria crezca a una tasa constante. 
Tal es la re ceta.) Sin embargo, es ev idente que en el monetaris­
mo en rea l id ad se encubre todo un programa ideológ ico­
político basado en e l liberalismo económico c lás ico del /aissez­
faire y en la extens ión gratuita del argum ento de la libertad 
económ ica al de la libertad políti ca. Se tiene as í un ataqu e 
abierto y de frente contra la intervenc ión esta ta l y todas las 
conq uista s soc iales alca nzadas por el Estado benefactor que 
surge de la revo lu c ió n keynesiana . En e l caso de lbs países de l 
Cono Sur, se ll ega todavía más lejos al abolir la libertad política 
en nombre de la libertad de mercado para just ifi ca r y leg iti­
mar el autoritar ismo y la represión de los regím enes militares. 

La contrarrevo lu c ión moneta ri sta es una "sublevación con­
se rvadora"- Desa fía al mundo con la audac ia de su " revo lu­
c ión" de reg reso a f in de dar m archa atrás en lo que parec ía 
irreversibl e en el sistema capita li sta contempo ráneo: la partici­
pac ión en la econo mí a del Estado keynesiano y e l desarro llo de 
la democracia. Así, el pe nsam iento económ ico de Friedman, 
junto con el de Buchanan y Tullock , de la esc ue la del Public 
Choice, se conjuga n para configurar el nu evo libera li smo como 

7. /bid, pp. 33-34. Cursivas de R.V . 
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un proceso contrarrevo lucionario no só lo en el o rd en económi­
co, sino también en el político 

La tesis de que el cap itali smo de li bre mercado condu ce por 
sí mismo a la democracia, y la participación del Estado en la 
eco nomí a al totalitarismo, tiene su o ri gen en la ob ra c lás ica de 
Friedrich von Hayek, El camino de serv idumbre , de prin cip ios de 
los años cuare nta. En el mundo contemporáneo, el princ ipal ex­
ponente de esta tesis es, sin duda alguna, M ilton Friedman en 
Capitalismo y libertad8 y en Libertad de elegir. Hacia un nuevo li­
beralismo económico.9 En estos libros, Fried m an ha expuesto 
con toda c larid ad y con un a honestidad ate rradora el programa 
y los princ ipios ideo lógicos de lo que podría ll am arse el " M ani­
fiesto Monetarista" o el Proyecto de const ituc ión de l neo libera­
li sm o. Las tesis se basan tanto en la concepc ión económica de l 
<noneta ri smo como en la conce pción políti ca, soc ial y jurídi ca 
de las otras ve rti entes neoliberales apenas enun ciadas. 

A cont in uación se exponen los pronunciamientos de Milton 
Fri ed m an en las dos obras m enc ionadas. Las c itas está n agrupa­
das por temas . Las cu rsivas son mí as. (R.V.) 

EL "MAN IFIE STO MONETARISTA" 

El "enfoque constitucional ": del mercado económico 
. al mercado político·io 

" Libertad de elegir. Hacia un nuevo liberalismo económico trata 
el sistema político de un modo simétr ico al económico. Ambos 
se considera n mercados en los que el resultado se determina a 
través de la interacc ión de personas que pers iguen sus propios 
intereses indiv iduales en vez de los objet ivos soc iales que los par­
ticipantes juzgan ventajoso enu nc iar ... Los lectores de Capita­
lismo y libertad encontrarán en este texto un desarro llo más 
completo de la filosofía que impregna ambas obras ... , así como 
una nueva aprox im ac ión a la c ienc ia política debida princ ipal­
mente a los economistas A ntony Downs, James M . Buchanan, 
Gordon Tull ock, George J Stig ler y Ga ry S. Becker. Ell os, junto 
con mu chos otros, han venido rea li za ndo un trabajo importante 
en el campo del análisis económico de la ciencia política, y su 
influencia se deja sentir en este libro. " 

Sobre la libertad económica 
y la libertad política 11 

" Es muy conveniente tener una et iqueta para el punto de vista 
político y económ ico elaborado en este libro. La et iqueta justa y 
apropi ada es 1 iberal ismo. 

La organizac ión del grueso de la activ idad económica 
med iante la empresa privada que funciona en un mercado li­
bre, como sistema de libertad económ ica y como condi c ión ne· 
cesa ri a para la libertad po lí tica. 

La libertad en las organizacion es econó mi cas es en sí 
una parte de libertad en términos generales, as í que la li bertad 
económica es un fin en sí mismo. 

8. Ediciones RIALP, Madrid, 1966. 
9. Éste, esc rito junto con Rose Friedman, ed. Gr ijalbo, Barcelona, 

1980. 
10. /bid , p. 10. 
11 . Capital ismo . .. , op. cit. pp. 17, 28 y 30-33 . 
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.. La libertad po lí tica ll egó co n e l mercado libre y el des­
arro ll o ele las inst itu c iones cap ita lista s. 

.. Cons ideramos primero el mercado, como com ponente 
d irecto de la libertad , y luego la relación indirecta entre las or­
gan izac iones de mercado y la libertad po lítica. 

" Só lo hay dos maneras de coord in ar las activ idades econó­
mi cas de mill o nes de personas. Una es la d irección central , que 
im pli ca el uso de la fuerza (la técnica de l ejé rc ito y del Estado 
tota li tario moderno) La ot ra es la coope rac ió n vo lun taria de los 
individuos (l a técn ica del m ercado). 

" La posibilidad de coordi nac ión mediante la cooperación 
vo lunta ri a se basa en la proposición e lemental de qu e en una 
t ransacción económi ca ambas partes se benef ic ian, con tal que 
la transacc ió n sea vo lu ntaria e in form ada bi latera lmente. 

" El mode lo que f un ciona en una soc iedad, o rga nizad a sobre 
la base de l intercambio vo luntar io, es una economí a de inter­
ca mbi o con l ibre empresa privada (lo que hemos veni do ll a­
mando e l cap ita li smo compet it ivo). 

" Mientras se mantenga la libertad efect iva ele intercambio, 
la caracte rí st ica centra l de la act iv idad económica con la orga­
ni zac ió n el e m ercado es que impide que (en la mayoría de las 
activ idades) las personas interf ieran unas con otras. El consumi­
dor está protegido contra la fuerza de uno de los vendedores 
con los que se puede tratar. E 1 vendedor está protegido contra la 
fuerza de un consumidor, porque hay otros consumidores a los 
que se puede vender. E 1 emp leado está protegido contra la fuer­
za del patrón, porque puede trabajar para otros patrones, etcé­
tera . Y e l mercado hace esta labor sin neces idad de tener una 
autorid ad ce ntra l izada. 

" Por otra parte, la gran ventaja del mercado es que permite 
una amplia diversidad. Es, en términos políticos, un sistema 
de representación proporciona l . Todo hombre puede (por así de­
c irlo) votar por el co lor de corb ata que le guste, y obtener la; no 
tiene que ver qué color le gusta a la m ayoría y someterse a e ll a, 
si es que él está en la minorí a. . A este aspecto del mercado es 
a l que nos referimos cuando decimos que el mercado trae la .li­
bertad económica . La libertad po lít ica significa que ningú n 
hombre ejerce la fuerza sobre el resto de los hombres ... Al hacer 
que la autoridad polític-a pierda el con trol de la ac ti vidad econó­
mica, el mercado elimina esta fuente de poder coercitivo. Hace 
que la fuerza económi ca actúe de contenc ión del poder polí ­
tico, y no de refu erzo. 

" Para qu e la defensa del cap itali smo tenga a lg(rn signifi ca­
do, sus proponentes deben poder financiar su causa . .. En la so­
c iedad ca pitalista, lo único que hace fa l ta es convencer a un as 
cuantas personas adineradas para que den fondos para lanzar 
una idea, por ext raña que sea, y siempre hay personas as í 
(muchos focos independ ientes de financiamiento). " 

Sobre la distribución del ingreso: 
salarios, precios, utilidades 12 

" El principio ético que directamente justificaría la distribución 
ele la renta en un a soc iedad libre de mercado es el siguiente: a 

12. /bid, pp. 204, 212, 172, 175, 176, 211 , 213 y 248. 
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ca da uno. seg lin lo que él y los instrumentos que él posee pro­
ducen.13 

" Hab iendo competenc ia entre patronos y emp leados. no pa­
rece haber razón para qu e los patronos no puedan ofrecer l ibre­
m ente a los empleados las condi c io nes qu e les parezcan. 

" La distribución de la renta es alin uno de los cam pos en que el 
Estado ha causado m ás dafio con algun as de sus med idas. de lo 
que ha pod ido compensa r con otras . 

.. El impues to sobre la renta con una esca la ta n ascendente 
es un se rio imped imento al uso ef ic iente de nues t ros rec ursos. 

" Los control es de prec ios, tanto si son vo luntar ios como im­
puestos po r ley, si se cump len efi caz m ente, ll eva rán f ina lmente 
a la des trucc ió n del sistema de li bre empresa y a sust itu irl a por 
un sistem a controlado centra lm ente. Y no se rv iría ni para impe­
dir la inf lac ió n. La histor ia parece demos trar que lo qu e deter­
mina el ni ve l de prec ios y sa lari os es la ca ntidad de d inero en el 
sistem a, y no la codici a de los empresa ri os o de los obreros . 

" M e ref iero a la idea de que las empresas deb iera n contri­
bu ir a l ma ntenim iento de las o rgan izac iones de car idad y de las 
uni ve rsidades. Este t ipo de donac iones, por pa rte de las em pre­
sas, const ituye un uso inaprop iado de sus fo ndos, en una so­
c iedad de li bre empresa. La mejor so luc ió n se ría la elimin ac ión 
del impu es to sobre la emp resa. 

" En una soc iedad de mercado la fu nc ió n operat iva de l pago 
de acuerdo con la producción no es ese nc ialmente dist ri but iva, 
sino asignativa. Por tanto, es necesa rio que el pago se rea li ce de 
acue rdo con la producc ión, para que los recursos se u t ili cen 
de la fo rm a más ef icaz . 

" En un mercado, la princ ipa l f un c ió n in st ru me nta l de la 
d ist ri buc ió n seg lin lo p rodu c ido es conseguir la as ignac ió n de 
recursos sin la f uerza. 

" El iguali ta r io ta m b ién adopta rá la m isma ac ti tud, pero 
qu errá ir ali n más all á. Q uerrá qu ita rl es a unos para dárse los a 
otros, no com o med io m ás ef icaz media nte el cual ' algu nos ' 
pueden consegu ir el objetivo que se proponen, sino sobre la base 
de la just icia. En este punto, la igualdad entra en grave conflicto 
con la libertad; hay que e leg ir. No puede uno ser al mismo tiem­
po igualita rio, en este sent ido, y liberal." 

Sobre los monopolios 14 

" Los prob lemas m ás di f íc il es son qui zá los que surgen con el 
monopo li o (que coarta la li bertad efec ti va, al nega r al ind iv iduo 
toda al ternat iva a un in te rca m b io concreto). 

"C ua ndo las cond ic iones técn icas hace n que el mo nopo lio 
sea el resu l tado natura l de las fu erzas competit ivas de l merca­
do, só lo hay tres posibi li dades: el monopo lio privado, el m ono­
po l io plib li co o la regul ación plib li ca. Las tres son m alas, pero 
hay que escoger entre e ll as. Henry Simon s, al observa r la regu-

13. En contraposic ión a la m áx ima marxist a: a ca da uno seg ún su 
neces id ad, d e cad a uno según su ca pac idad 

14. Capi tal ismo . .. , op. cit , pp. 29. 46. 47 y 172 . 

monetarismo e ideo log í? 

!ac ión plib li ca de l mo nopo lio en Estados Unido s. encont ró re­
su l tad os tan poco agrada b les que ll egó a la conc lusió n de qu e 
el m onopo l io pL1bl ico se rí a un m al m enor. Wa lter Eu cken. fa ­
moso li bera l alemán, a l es tud iar el monopol io púb li co de los 
ferrocarri les en A lema nia, hal ló unos resu l tados tan desagra­
dab les qu e ll egó a la conc lusió n de que la reg ul ac ión plib l ica 
se ría un ma l m enor. Yo (M il ton Fri edma n). hab iendo estud iado 
ambos, te ngo que conc lu ir, a desga na, que el monopolio priva­
do pu ede ser el menor de los m ales. 

" La med ida más importa nte y ef icaz pa ra red uc ir el poder 
monopoli sta se rí a una vasta refo rma de la leg islac ió n imposit i­
va. Hab rí a que sup rim ir el im pues to a la empresa." 

Sobre el bienestar social15 

" En rea l idad, si las leyes de salario mínimo tie nen algli n efec to . 
és te se rá el de aumentar la pobreza . 

" E 1 programa de segur idad soc ia l (s eguro de ve jez y de so­
brev iv ientes ), impli ca una invas ió n en gra n esca la en la v ida 
persona l de una gran proporc ió n de l país, sin que haya ningu­
na justif icac ión pers uasiva, al menos que yo pu eda ve r, no so la­
mente de acuerd o con los p rin c ip ios li bera les, sino de ac uerdo 
con n inglin otro." 

Sobre el comercio internaciona/16 

" Los cont ro les sobre el comercio exte ri o r se ext ienden al co­
merc io in te ri o r. Se ent relaza n en todos los aspec tos de la act iv i­
dad económi ca. Estos cont ro les han si do defend idos a menudo, 
en pa rt icul ar por los pa íses m enos desa rro ll ados, por cons ide­
rarlos muy im portantes para la consecuc ión de su desarro ll o y 
p rogreso . . . [sin emba rgo], la libertad de comercio in terior y ex­
terior es el mejor medio que tiene un pais pobre para promover 
el bienes tar de sus ciudada nos. " 

Sobre las política s monetaria y fisca l1 7 

" En la actualidad la mejor m ed id a consistirí a en ex ig ir a las 
autori dades mo netari as que ma ntuv ieran la tasa de crec im iento 
porce ntu al de la base monetaria dentro de un in te rva lo deter­
minado. Una vers ió n pod ri a se r: el Congreso deberá tener 
poder pa ra autori za r la em isión de ob ligac iones por pa rte de l 
Estado sin devengar interés en la fo rm a de d inero y moneda o 
as ientos contab les, con ta l que la ca ntidad to ta l de dó lares 

· aumente en no más de 5% cada año y no menos de 3 por c iento. 

Si se ap roba ra la enmienda anteri o r y se respe tara 
estri cta mente, se aca barí a con la infl ac ión y se asegurarí a un ni­
ve l de prec ios relati va mente estab le." 18 

15. /bid' pp. 229 y 232 . 
16. Libertad de elegir . .. , op. ci t. . pp. 64-65 . 
17. /bid' p. 425 . 
18. Com o ejemp lo ex tremo, en e l caso de Ch il e se ca nce la la v ía del­

uso monetario para el Estado, a l p rohib ir que el gob ierno se finan c ie 
por med io de l banco ce nt ral. A si. en e l texto def in i t ivo de la nu eva 
const ituc ión impuesta por e l gob ierno de Pi noc het (a r ticu lo 98), se es­
tab leció q ue " n ingún gasto púb li co o p réstamo podrá fin anc iarse co n 
c rédi tos d irectos o ind irectos del Banco Cent ra l". Véase Raú l Brañes 
Ball es teros. " Ch i le, la nueva Const ituc ió n económica . Los m ode los 
co nst j tucion a les neo l ibe ra les" . en Comercio Exterior. vo l. 32, núm . 1, 
M éx ico, enero de 1982 , p. 42. 
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De los sindicatos poderosos19 

. La habilidad de éstos para aumentar los salarios de algunos 
trabajadores no significa que la sindicación universal pueda 
elevar los salarios de todos los trabajadores . Por el contrario 
-y ésta es una fuente muy importante de equívocos-, los be­
neficios que los sindicatos poderosos obtienen para sus 
miembros, se consiguen principalmente a expensas de otros tra­
baiadores . 

" Los dirigentes sindicales hablan siempre de conseguir sala­
rios más altos a expensas de los beneficios . Esto es imposible: 
simplemente éstos no son suficientemente grandes. 

" Una sindicación general. podría significar salarios más 
altos para las personas que obtienen un empleo, junto con una 
c ifra mayor de desempleo." 

Sobre la intervención del Estado20 

"E l primer [principio general] es que la esfera del Estado ha de 
ser limitada. Su función principal ha de ser proteger nuestra li­
bertad. hacer cumplir los contratos privados, fomentar los 
mercados competitivos. 

"Basándonos esencialmente en la cooperación voluntaria y 
en la empresa privada, tanto para las actividades económicas 
como para las de otra especie, podemos asegurar que el sector 
privado ejercerá un control sobre los poderes del sector guber­
namental. .. El segundo principio general es que el poder del 
Estado debe estar disperso. 

"Claro que la existencia de un mercado libre no elimina la 
necesidad de tener un gobierno. Al contrario, el gobierno es ne­
cesario tanto en su función de foro para determinar las reglas 
de juego, como en su función de árbitro para interpretar y hacer 
cumplir las reglas establecidas. 

"Al hacer que la autoridad política pierda el control de la ac­
tividad económica, el mercado elimina esta fuente de poder 
coercitivo. Hace que la fuerza económica actúe de contención 
del poder político, y no de refuerzo. 

"Lo que necesitamos urgentemente, tanto para la estabili­
dad económica como para el crecimiento, es una reducción de 
la intervención estatal y no un aumento. 

"La necesidad de tener un Estado que cumpla estas fun­
ciones surge debido a que la libertad absoluta es imposible. Por 
muy atractiva que sea la anarquía, como filosofía, no es fac­
tible en un mundo de hombres imperfectos. 

"La función del Estado ... consiste en hacer algo que el merca­
do por sí solo no puede hacer: determinar, arbitrar y hacer 
cumplir las reglas del juego. 

.. Para tener una idea del papel que un liberal concedería 
al Estado puede que sea útil dar simplemente una lista . .. de al­
gunas de las actividades que actualmente realiza el gobierno . . 
y que, en mi opinión, no tienen iustificación válida de acuerdo 
con los principios enumerados anteriormente: 

19. Libertad de elegir . . . , op. cit ., pp. 323 y 324. 
20. /bid., pp. 14, 15, 30, 31, 43, 55 y 56. 
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• Programa para mantener un precio de paridad en la agri­
cultura . 

• Aranceles sobre las importacion es, o restric c iones a las 
exportaciones. 

• Control estatal de la producción, como, por ejemplo, me­
diante el programa agrícola o mediante el racionamiento en la 
producción de petróleo. 

• E 1 control de rentas. . o controles más o menos generales 
sobre precios y salarios, tal como los que se impusieron durante 
la segunda guerra mundial y poco después. 

• Salarios mínimos legales, o precios máximos, tal como el 
máximo legal de cero, que se les permite pagar a los bancos 
comerciales por depósitos a la vista, o el tipo de interés máximo 
que fija la ley para los depósitos de ahorros o a plazos. 

• La reglamentación detallada de industrias, tal como la 
reglamentación de los transportes ... Otro ejemplo es la regla­
mentación en detalle de la banca. 

• Las limitaciones que impone implícitamente a la libertad 
de expresión Id Comisión Federal de Comunicaciones mediante 
su control sobre la radio y televisión. 

• Los programas actuales de seguros sociales, especialmen­
te los programas de vejez y retiro. 

• Las llamadas 'viviendas públicas', y toda la serie de subsi­
dios encaminados a fomentar la construcción residencial. 

• Los parques nacionales. 

• La prohibición legal de transportar el correo con finalidad 
de lucro. 

• Carreteras de pago, de propiedad y explotación pública, 
como hemos dichos anteriormente." 

El modelo "ideal" de organización económica 21 

Las objeciones de Friedman con respecto al papel del Estado se 
extienden a la mayoría de las naciones contemporáneas. Sin em­
bargo, el autor encuentra un caso actual que representa el mo­
delo ideal de organización económica para el neoliberalismo, 
la colonia inglesa de Hong Kong: 

"En el mundo de nuestros días, el gran Estado parece om­
nipresente. Podemos preguntar si existen algunos ejemplos con­
temporáneos de sociedades que descansen principalmente en 
el intercambio voluntario por medio del mercado para organi­
zar su actividad económica, y en las que el Estado se limite a 
cumplir nuestros cuatro deberesn 

" Puede que el mejor ejemplo sea Hong Kong ... Es un poco 

21 /bid ' pp. 56 y 57 . 
22. " Hacer cumplir la ley y respetar el orden, proporcionar los me­

dios para la definición de las reglas de conducta, fallar los litigios, faci­
litar los transportes y las comunicaciones y supervisar la moneda". /bid . 
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irónico que Hong Kong, colonia de la Corona británica, repre­
sente el ejemplo moderno de la libertad de mercado y del go­
bierno limitado." 

Del " Manifiesto Monetarista" se infiere que los problem<1s 
de la sociedad no provienen de un exceso de cap italismo, sino 
- por el contrario- de una insuficiencia de propiedad privada 
y del exceso de intervencionismo del Estado que ha degenerado 
en una Lev iatán . 

Si el Occidente está enfermo -dice Henri Lepage-, "s i los 
ríos se convierten en cloacas y las ciudades llegan a ser inhabi­
tables, si la pobreza y la miseria persisten a pesar de la eleva­
ción general del producto nacional y de los esfuerzos políticos 
en la red istribución ... todo ello no se debe a que nuestra so­
ciedad es capitalista. A la inversa, se debe a que nunca ha sido 
realmente capitalista, puesto que lo que se reprocha al capita­
lismo no proviene de su naturaleza, de sus supuestas leyes, 
sino del hecho de que el Estado, traspasando sus límites natura­
les de acción, impide el funcionamiento ef icaz de los mecanis­
mos de saneamiento ligados al juego de la competencia". 23 

Desde este jusnaturalismo económico, arreglado y adiciona­
do · por los significados de la ley de mercados de Say, la 
contrarrevolución monetarista rescata la vieja ortodoxia y, 
disfrazada con los harapos del monetarismo, pretende provocar 
una revolución al revés para legitimar el renacimiento del pen­
samiento y la política económica de la Escuela Clásica. 

Esta contrarrevolución monetarista ha salido del mundo de 
las ideas, en los recintos académicos y ya se encuentra en 
el mundo real, avanzando a pasos agigantados tanto en países 
del centro como de América Latina. 

EL NEOLIBERALISMO EN LA PRÁCTICA: 
DE LA CONTRARREFORMA ECONÓMICA 

A LA CONTRARREFORMA POLÍTICA 

L os experimentos están en la escena económica y política de 
nuestro tiempo. Y en ella sus guionistas y apuntadores se de­

sempeñan como el poder tras el trono alentando a los actores 
con la consigna: todo el poder a la contrarrevolución moneta­
rista; sus embates alcanzan incluso a países como Estados Uni­
dos e Inglaterra, que tienen una larga tradición democrática, la 
cual es difícil , aunque no imposible, cancelar. 

" En los Estados Unidos, los dos profetas de la gran rebelión 
conservadora son, por supuesto, Howard J arvis y el profesor 
Milton Friedman, ambos de California. El primero es un cruza­
do tallado a golpes de hacha; el segundo encarna magistral­
mente el papel de una fuerza moral e intelectual. En la estela 
de ambos nadan cardúmenes de peces menores: Paul Cann, el 
profesor Arthur Laffer, William Simon y el ex-gobernador de 
New Hampshire, Meldrim Thompson; la señora Margaret Thatcher 
y Keith Joseph, en la Gran Bretaña, así como también, con un 
más acentuado carácter pragmático, Raymond Barre, en Fran­
cia y Menajem Begin, en Israel. Ademá s, en los otros países in­
dustriales están surgiendo espíritus afines, reales o 
supuestos."24 

23 . Henri Lepage, op. cit., p. 47. 
24. John Kenneth Galbraith, "Pred icc iones para los ochentas", en 

Vuelta , núm. 41, México, abril de 1980. 

monetarismo e ideología 

Un caso extremo, aunque transparente, está representado 
por un nuevo movimiento ideológico en el escenario político es­
tadounidense, el movimiento libertario. Éste "considera que la 
existencia del Estado es el mal supremo que hay que combatir. . 
Su objetivo es la desaparición del Estado, pero dentro del marco 
de un sistema social en donde todas las funciones públicas serían 
privatizadas. De ahí [surge] la denominac ión de 'anarcocapitalis­
tas ', reivindicada por algunos de sus dirigentes, como David 
Friedman, hijo del premio Nobel" .25 

En Estados Unidos esa rebelión conservadora provoca la lle­
gada al poder de Ronald Reagan . Además " los maniáticos de la 
autoridad, que oyen voces en el aire, destilan su frenesí inspira­
dos en algún mal escritor académico de algunos años atrás". 26 

De esta manera se consolida Friedman. Y, con él, la obra y el 
cuadro de actores de la contrarrevolución monetarista, que es, 
para decirlo con palabras de Galbraith, una "sublevación conser­
vadora" que se dispone a dar el jalón definitivo a la contrarrefor­
ma económica y a la política del programa monetarista. 

La contrarreforma económica y política, enmascarada en el 
programa ideológico del monetarismo bastardo de la reagano­
mía, intenta cancelar los logros sociales de Estados Unidos. 
Estos avances han sido incorporados en la legislación y en el 
orden público, gracias a las luchas de los trabajadores y a una 
larga tradición democrática. Se busca cancelar al Estado admi­
nistrador de la demanda, que tuvo éxito al impedir que el de­
sempleo regresara a los intolerables niveles de los años treinta . 
También se quiere desarticular al Estado benefactor, que ha tra­
bajado para corregir la distribución inequitativa del ingreso, inhe­
rente al sistema de mercado libre, por medio de prestaciones que 
han sido incorporadas al patrimonio social de la nación. Entre 
esas prestaciones se cuentan la educación gratuita, el seguro de 
empleo, los programas de vivienda, el seguro social, y otras. Esto 
ha sido expuesto con claridad por James Tobin: 

" Para la revolución que tuvo lugar hace unos 35-45 años 
atrás, la reaganomía es, al igual que el thatcherismo en el Reino 
Unido, la contrarrevolución política e ideológica. Tal y como la 
teoría keynesiana inspiró la revolución, así la ola de reacción 
profesional contra la síntesis de los keynesianos y las doctrinas 
neoclásicas convertidas en la ortodoxia de los años sesenta es la 
que ahora sustenta la contrarrevolución. 

" Me he referido a una contrarrevolución, de manera que debo 
recordar la revolución a la cual se contrapone. Ésta tuvo lugar 
unos 35-45 años atrás, justamente antes y después de la segun­
da guerra mundial , en este país y en otras democraciasicapita-
1 is tas occidentales. Cambios radicales ocurrieron en la práctica 
de la política económica y en la teoría de la economía política. 
La viva memoria de la Gran Depres ión creó un consenso gene­
ral en que el Estado debía de asumir responsabilidades para 
mantener a los ciudadanos contra las inseguridades inevitables 
de la vida en una economía de mercado. El 'New Deal' en Esta­
dos Unidos y los movimientos socialdemócratas en Europa 
fueron los agentes de estos cambios. También expandieron la in­
versión pública en escuelas, habitación, transporte y otros 
bienes públicos; y argumentaron el poder que los trabajadores, 
las uniones de comercio y los granjeros tenían en el mercado en 

25. H. Lepage, op. cit., p. 49. 
26. John M. Keynes, Teoría genera/ sobre la ocupación, el interés y el 

dinero, Fondo de Cultura Económica, México, 1980, p. 337. 
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relación con las empresas. Durante tres decenios de la pos­
guerra, estos cambios fueron ampliamente aceptados por los 
principales partidos políticos y se hicieron extensivos a los go­
biernos de varios colores políticos. Sin embargo, murmullos de 
desc;ontento se han estado oyendo en volumen creciente a lo 
largo de los últimos quince años; solamente los contrarrevolu­
cionarios han ganado poder político. 

"Dos leyes del Congreso simbolizan la revolución. La 
'Employment Act' de 1946 que concedía facultades al Gobierno 
federal para el logro del 'máximo empleo, producción y poder 
de compra'. Diez años antes, conforme a la 'Social Security 
Act', el Gobierno federal reconoció la obligación de proteger a 
los ciudadanos contra los infortunios económicos personales 
tales como quedarse sin trabajo, carecer de fondos en la vejez 
o no tener padres en la infancia. 

"Aquí, como en otras democracias, los gobiernos han trata­
do de parar el ímpetu de la desigualdad por la vía de la edu­
cación pública gratuita, la seguridad social, medidas de 'gue­
rra contra la pobreza' y la imposición fiscal progresiva. 

"E 1 presupuesto de Estados Unidos y la legislación impositi­
va de 1981 son un revés histórico en la dirección y en el propó­
sito. Pero el mensaje está bien claro: la desigualdad de oportu­
nidades ya no es más una preocupación del gobierno federal. 

"Claramente esto representa un giro de 180 grados en re­
lación con el contenido de la Ley de Empleo de 1946, sin men­
cionar la Ley del Pleno Empleo y del Crecimiento Equilibrado 
de 1978, la 'Humphrey-Hawkins Bill'."27 

EL ASALTO AL PODER DEL NEOLI BERALISMO 
AUTORITARIO EN AMÉRICA LATINA 

H emos dejado claramente asentado que el programa de 
Friedman y asociados busca no sólo afianzar al mercado 

libre y eliminar la participación del Estado en la vida econó­
mica sino que impulsa, simultáneamente, el proyecto tecnocrá­
tico que pretende someter a las "libres fuerzas del mercado" toda 
la vida política y social, en abierta réplica a la democracia y 
con gran desprecio por los métodos propios de ella. En su doble 
vía, contrarrevolución monetarista y tecnología política, se im­
pulsa el programa para América Latina. Así lo afirma Thomas 
Molnar: "digamos claramente que el objetivo principal del 
contrarrevolucionario es eliminar la democracia" y que detrás 
de esta "barricada no hay nadie o, por lo menos, que sólo está 
el Estado democrático ... incapaz de defenderse". 28 

De Ja "mano invisible" del libre mercado 
a la "manu militari" del autoritarismo 

E n América Latina, en Chile en particular, aunque también 
en Argentina, Uruguay y ahora en Perú, la contrarrevolu­

ción monetarista ha sentado precedentes que parecen de conse-

27. James Tobin, "El plan económico de Reagan: el lado de la ofer­
ta, presupuesto e inflación", en Boletín de Indicadores Económicos In­
ternacionales, Banco de México, vol. VI 1, núm. 3, julio-septiembre de 
1981, pp. 35-50. [Traducción corregida por la Redacción de Comercio 
Exterior.] 

28. Thomas Molnar, La contrarrevolución, Unión Editorial, Madrid, 
1975. 
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cuencias irreversibles. En cada uno de esos casos, el programa de 
Friedman ha probado de qué y de cuánto es capaz. Desde esos 
centros de la contrarrevolución en la periferia se promueve, a la 
par del golpismo militar, la expansión del monetarismo en los 
términos antidemocráticos de la vieja ortodoxia económica pre­
keynesiana. Los autores de esta regresión la presentan como la 
"libertad de elegir". 

Este "nuevo" liberalismo económico no es sino la versión d e 
trastienda del viejo liberalismo, doctrina que, ya de regreso 
de "las fuentes de la economía política clásica" y pasando por 
Boisguilbert, los fisiócratas y Smith, postula "la existencia de un 
orden económico natural que implica una toma de posición an­
ti-intervencionista" .29 Este liberalismo de añejo cuño, vislum­
brado durante la administración de Nixon-Kissinger, sale del 
sínodo nocturno de las academias platónicas de Chicago y 
Virginia al llegar al gobierno el binomio Reagan-Haig, para 
"asesorar" a los heraldos de la "buena nueva" en Estados Uni­
dos y en el mundo. Es la era de la contrarrevolución conser­
vadora, pues "Ronald Wilson Reagan es un cruzado, es el pri­
mer conservador que se proclama públicamente como tal y que 
llega a la Casa Blanca". 3º Alexander Haig sintetizó este conser­
vadurismo, ejecutado con "el fervor de una cruzada religiosa", 
en los siguientes términos: "la mejor vía para el progreso de 
Asia, África y América Latina es el desarrollo de mercados libres, 
estímulos a la iniciativa privada y flujo de inversiones externas" .31 

Está claro que la contrarrevolución monetarista conduce al 
fascismo, pues en ninguna otra cosa puede desembocar "el ob­
jetivo perfectamente alcanzable del capitalismo como tal". 32 

Sobre todo y en particular cuando históricamente está probado 
que tal sistema, sin reformas y sin control e intervención del Es­
tado en el mercado, no puede conducir más que a regímenes de 
presión, autoritarismo y cancelación de los más elementales de­
rechos duramente conquistados por las revoluciones políticas 
populares. Esto está más que claro en América Latina. Y no so­
lamente eso. Desde el punto de vista económico y político, lo 
que prevalece es el fascismo montado sobre mercados libres: 
estados policías, supresión de partidos, clausura de congresos, 
cancelación de las libertades de pensamiento y de reunión, de­
socupación masiva, derogación del derecho de huelga y los sa­
larios a pique en una economía prácticamente de guerra o 
economía fascista. 

Lo que los "Chicago Boys" llevaron a Chile, tras el derroca­
miento y asesinato de Allende y el asalto al poder por Pinochet, 
fue, precisamente, el programa económico de Friedman. Se pre­
tendió ofrecer el marco teórico ideológico a la nueva "oleada" 
del militarismo; adicionar a la manu militari del totalitarismo la 
mano invisible del libre mercado. 

En efec,o, los casos de Chile y Uruguay (desde 1973) y Argen­
tina (desde 1976) representan a los países latinoamericanos que 

29. Jean Cartelier, Excedente y reproducción: la formación de la 
economía política y clásica, Fondo de Cultura Económica, México, 
1981 . 

30. Varios autores, ¿Una revolución conservadora?, Editorial Plane­
ta, Barcelona, 1981. 

31. Alexander Haig, discurso pronunciado en la sesión de apertura 
de la XXXVI Asamblea General de las Naciones Unidas, en Ex célsior, M é­
xico, 22 de septiembre de 1981. Cursivas de R.V. 

32. Ronald L. Meek, La fisiocracia, Ariel, Barcelona, 1975. 
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en la década pasada sufr ieron un v io lento giro no só lo en lo 
económi co, sino tambi én en lo soc ial y po lítico Este acontec i­
miento, mu chas veces brutal, es tu vo precedido por un f enó me­
no de acti vac ió n po lí t ica ge nera l que algunos secto res de la so­
c iedad consideraron un a ame naza se ri a pa ra el o rden soc ial y 
para el fun c ionam iento y la acumu lac ión ef ic iente dentro del 
sistem a ca pitali sta . 

Los sec tores que se sinti eron amenazados f ueron, en primer 
luga r, los es tratos prop ieta ri os co rrespond ientes a l ante ri o r m o­
delo prim ari o exportador, es dec ir, los empresa ri os de m ás an­
tigua trad ic ión, tanto nac io nales com o ext ranj eros, quienes mi­
raron con c ierta desconf ianza el ascenso de nu evas c lases 
propietarias impu es to por el mode lo econó mico de industri a li ­
zac ión sustituti va. Se trata de las v iejas c lases agrari as y mine­
ras qu e extendiero n su do minio en algunos casos a ac ti v idades 
comerc iales, industri a les y fin anc ieras; q ue so n po rtadoras na­
tural es de la ideo logía li be ra l. Por ot ra parte, concu rre también 
un nuevo grupo soc ial qu e puede ll amarse la " tec noc rac ia" , 
que se fo rmó a partir de los años c in cuenta, en institu c iones pri­
vad as de inves ti gac ión y en o rganism os patroc inados por 
empresas nac io nales y extranj eras. 

Durante los di ve rsos ex per imentos po lí t icos de los 
regímenes dem oc ráti cos anteri o res a los go lpes que habrí an de 
instaurar el nuevo liberali sm o, "se habí an puesto en práctica 
políti cas económi cas y soc iales de inspirac ión populi sta, des­
arro llista, cepalina y keynes ian a. Esas po líti cas tu v ieron el 
común denominador de coloca r al conjunto de la industri a como 
sector dinámi co de la ac umul ac ión, continu ar expandiendo el 
aparato estatal y bu sca r sos tener el ni ve l de consumo de l sec to r 
popular, así como, m ás en general, pri v il eg iar el crec imiento de 
un mercado interno fu ertem ente proteg ido". 33 

La burguesía y la nueva tec noc rac ia f ueron los voce ros de l 
fracaso económico que había de ocurrir. Cuando se desató la cri­
sis económica (de distinto grado de seriedad en cada caso) "am­
bas derech as confluyeron sobre las fu erzas arm adas, no só lo 
para recordarl es cuántas veces habían pronos ti cado esos m ales, 
sino también para argumentar que tenían en sus manos la receta 
para extirparlos. No fue a pesar de, sino graci as a que esa rece­
ta implicaba cambios radica les, que ella se impuso en los gobier­
nos resultantes de la reacc ión de los m ás conservadores instintos 
de una sociedad. Luego de tantos años a la defensiva, de es tar 
c lamando al c ielo (y a las fu erzas armad as, con las que por ésta y 
otras vías fueron establec iendo importantes v ínculos), esos c iv i­
les económicamente liberales dejaron c laro que, f inalmente, su 
turno había ll egado con el du ro autoritari smo que esos go lpes 
implantaron". 34 

Así, se es tabl ec ió en estos países un a ali anza entre los milita­
res, la burgues ía tradi c ion al, poseedo ra del gran ca pita l, y la 
tecnocrac ia, a la que se ag regó la influenc ia de los sec to res fi ­
nanc ieros intern ac ionales y las grandes empresas t ransnac io na­
les. Esto es, la conjunc ión de la m ano inv isible del libre merca­
do y la mano mili tar de l to talitari smo para establ ecer un rég i­
m en neoliberal autoritari o. 

33 . Guillermo O'Donnell , " Las fu erzas arm adas y el Estado autori ­
tari o en el Cono Sur de Améri ca Lat ina", en Norbert Lechner (comp.), Es­
tado y política en América Latina, Siglo XX I Editores, Méx ico, 1981, p. 206. 

34. /bid ' p. 207. 

monet ari sm o e id eol og ía 

De la ideología de " capitalismo y liber tad" 
a la p rax is del neoliberalismo au to ri ta rio 

La cont rarrevo luc ió n m onetari sta se prese nta en A m éri ca 
Lat in a como un simpl e prog ram a econó mico de co ntro l m o­

neta ri o y est ímul o al libre mercado; sin embargo, es todo un 
program a po lí t ico que conf igura el program a ideológ ico del 
neo l ibe ral ism o. 

El neo libera li sm o económi co qu e pregona la co rri ente mo­
neta ri sta se considera com o una condic ió n de la libertad 
po lí t ica (li be rali smo po líti co). Sin embargo, la histo ri a y la expe­
ri enc ia rec iente de A m éri ca Lat ina es muy c lara. El libera li smo 
económico, lejos de pro mover un liberali smo po líti co, genera y 
requi ere pa ra su instrumentac ión un totalitari smo po lítico que 
da luga r a un nu evo m odelo: el neo liberali sm o autoritari o. 

M ilton Fri edm an, como el ideó logo y voce ro princ ipa l de es ta 
co rri ente neo liberal, ha seña lado en numerosas ocas iones: 

" La libertad económi ca es un requisito esencial de la liber­
tad po lí t ica. A l perm iti r que las personas cooperen entre si sin 
la coacc ió n de un centro dec isori o, la libertad eco nómica redu­
ce e l área sobre la que se ejerce el poder políti co . 

" Adem ás, al descentrali zar el poder económi co, e l sistem a 
de m erca do compensa cualqui er con ce ntrac ión de poder po lí­
ti co que pudiera produ c irse." 35 

" La gran venta ja de l mercado es qu e. . es, en términos 
po líti cos, un sistem a de represe ntac ión propo rc io nal. .. A l ha­
ce r que la autorid ad po líti ca pierd a e l contro l de la ac ti v idad 
econó mi ca, el mercado elimina es ta fu ente de poder coerc iti vo . 
Ha ce qu e la fuerza econó mi ca ac tú e ·de contenc ión del poder 
po líti co, y no de refu erzo." 36 

Sin embargo, en lo que conc ierne a los paí ses latin oameri ca­
nos, es te m odelo neo liberal no sól o no ha podido enca jar sino 
qu e requiere para su desa rroll o un esqu em a po lítico severa­
m ente repres ivo y auto ritari o. Como señala J ohn Shea han: 

" En los países industri a li zados de Europa occ idental y Am é­
ri ca de l No rte el uso de políti cas econó mi cas ori entadas al mer­
cado ha sido asoc iado desde ti empo atrás con la limitac ió n de 
las acc io nes arbitraria s de un gobierno . En· Améri ca La tina hoy 
parece se r ve rd ad lo cas i totalmente opu es to. Chile, y ahora tal 
vez A rgentina y Uruguay, también han fortalec ido una identifica­
c ió n entre la insistenc ia en los princ ipios del merca d o y el uso de 
una rep res ió n p o lítica severa. 

"¿ Po r qu é la apli cac ión de los c ri te ri os de efi c ienc ia t iene un 
ef ec to sistem áti cam ente negat ivo en fom entar la repres ió n en 
los países latinoamericanosl La razón centra l es que las ca­
racterísti cas crít icas de sus es tru c turas econó micas crean 
conflic tos directos entre las preferenc ias populares y los criterios 
de efic iencia . 

" La coe rc ión pu ede tom ar una infinita variedad de form as, 
pero las fo rm as de bruta lidad que han venido a ser ca rac-

35 .· M. y R. Friedman. op. cit ., p. 17. 
36. /bid ' pp. 30 y 31. 
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terí st icas del gob ierno ... en Chil e desde 1973 a la fecha, son, 
en sí mismas, como un a c lase espec ial de degradación de la hu­
m anidad."37 

En la mayoría de los casos, en los países en desa rro ll o los 
m eca nismos de mercado no generan un modelo compet iti vo. 
Además, en mu chos otros, los mercados son inex istentes (como 
en el sec tor agrícola). Los obstác ulos o "cuell os de bote ll a" 
estructura les, junto con una estructura económ ica poco 
desarro ll ada, impiden que la oferta productiva reaccion e a los 
es tímul os o señales de los prec ios re lativos y de la demanda. La 
reg la de l sistema, m ás que la excepc ión, es que los mercados, 
en caso de ex ist ir, sea n im perfectos (monopó li cos, o ligopó li cos 
o monopsónicos). 

En las econom ías cap ita li stas en desa rro ll o, buena parte de 
los sectores estratég icos, dinámi cos desde e l punto de v ista del 
c rec imiento y determ inantes en la distribución de l ingreso, es­
tán en m anos de empresas transnacional es. De aq uí que, en 
buena m edida, una política de li b re mercado y li b re ca mbio e 
invers ión ext ran jera signifique, en la mayoría de estos países, 
que las fue rzas de l mercado intern ac ional y sus empresas matri­
ces determin en el patró n " naciona l" de ac umul ación, crec i­
miento y red ist ribu c ió n de l ingreso. 

La "oferta ilimitada de mano de obra", esto es, el problema es­
tru ctura l de desempleo, impide, desde e l punto de v ista de la 
justi c ia soc ial y, por tanto, de la estab ilidad y la libertad 
política, de jar que las libres fuerzas del mercado estab lezca n el 
prec io de la m ano de obra a ni veles inferi o res a los de los 
mínimos de subsistencia. Además, para ap li ca r esos criter ios de 
ef ic ienc ia de libre mercado es indispensab le un sis tem a po lí t ico 
represivo y autoritario, como lo comprueba la experi enc ia re­
c iente de América Lati na . 

Por tanto, está c laro que la política económica debe basarse 
en nuestros países en un pacto soc ial y no en una "so lu c ión 
de mercados". Esto es imprescindib le puesto que las decisiones de 
po líti ca económi ca afectan al pueb lo en general y requieren el 
consenso soc ia l. Ya se sabe de sobra : por lo general, los benefi­
cios y los costos no se distribuyen equ itativamente, y m enos 
aún en e l caso de la contrarrevo lu c ión conservadora del neo li­
beralismo que, sin embozo alguno, es una " revo lución de los 
ricos contra los pobres". Por todo esto, cons idera r só lo los cr ite­
rios de eficien c ia en las dec isiones de políti ca econó mica signi­
fi ca adoptar un punto de vista tecnocrático y miope que 
equivale a pensar úni camente en óptimos parc iales. En una 
concepc ió n soc ioeconómica m ás amp li a y globa l, aun sin aban­
donar el c riterio de efic iencia, el óptimo global ! levarí a en 
muchos casos a aceptar criterios de mercado que aparentem en­
te no fu ese n muy ef ic ientes de acuerdo con una v isión estrecha, 
pero que se rían la posibilidad m ejor al considerar los ob jet i­
vos soc ia les y políticos de justicia y equidad; objetivos m ás im­
portantes que el efi c ientismo econó mi co. 

Por o tro lado, la af irmac ión de que el li bre m ercado ll eva a 
que la "autoridad po lí t ica pierda el contro l de la actividad eco­
nómica", eliminando "es ta fuente de poder coe rc itivo", no sólo 

37. John Sheahan, " Market-oriented economic po li c ies and politi­
ca l repress ion in Lat in Ameri ca" (mimeo.), Williams Coll ege, W illiams 
Town, Mass., 1978 . Cursivas de R.V. 
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es gratu ita sino contraria a la evidencia histór ica. En efecto, en 
cua lesqu iera de los casos, el poder po lí t ico pasaría a la gran 
empresa o a la gran finan c iera, que a su vez requieren de un Es­
tado qu e proteja sus in te reses. El b inom io poder y gananc ias re­
su lta ind iso lub le en el sistema cap itali sta. Pasa rlo por alto signi­
fica caer en la falaci a friedmaniana de la ideo logía neo li be ral. 
En otras palab ras: 

"Para M il ton Friedm an, pr in c ipal teóri co ' neo li beral', es pre­
fer ib le un a soc iedad fundada en el in cent ivo de la ga nancia, 
que una fund ada en el hambre de poder Como si en e l sistema 
cap ita li sta no fu eran los dos fenómenos - la ga nancia y e l 
poder - dos as pectos de l m ismo proceso soc ial. 

" De hecho, e l lu cro ya es una forma concreta de poder, de 
dominac ión. La lucha por el lu cro ya es en sí una lu cha por 
el dom inio. Só lo los espíri tus inge nuos o hi póc ri tas pueden con­
denar la lucha por e l poder, por un lado, mientras por el otro 
g lor ifican la lu cha por el lu cro ."38 

En su lu cha contra el Estado keynesiano, los m oneta ri stas 
emprende n una ofensiva c lara y ab ierta en ambas direcciones: 
a las c lases t rabajadoras las ! laman a combatir cont ra el "Esta­
do p rotector" de los grande s monopolios, que impide el des­
arro ll o de l modelo compet iti vo de mercado " socia lmente ju s­
to"; a la c lase capita li sta la convocan a lu char contra el Estado 
benefactor, regul ador e inve rsio nista, que perpetúa la pobreza 
(a pesar de l gasto soc ial), obstaculi za la capac idad innovadora em­
presar ia l (po r exceso de regu lac ión) y p rovoca la infl ac ión (por 
exceso de gasto públi co). 

"D icho de o tro modo, frente a los pobres los 'neo li bera les' 
p resentan al Estado como el instrum ento de los ri cos, pero, 
frente a los ri cos, lo prese ntan como una burocracia parasitar ia 
que se desa rro ll a a su,; expensas. Todos los m edios so n buenos 
para suscitar la rebe lión ge nera l de los c iudadanos 'contra el Es­
ta do'. Sin emba rgo, ¡apunta ve rd aderamente esta rebeli ón a l 
Es tado en general o, quizás, so lamente a a lgunos de sus aspec­
tos, reforza ndo, por lo demás, otros?"39 

E 1 mode lo neo l ibera! ! leva los pos tu lados de libre mercado, 
li bre empresa y libre comerc io hasta sus últimas consecuenc ias: 
" hasta la c ristali zac ió n de la ley del más fuerte, la ley de los 
monopolios" 40 Los neo li berales se oponen (como se ha docu­
mentado en e l " m oneta ri sm o bastardo" y la reaganomía) a la 
legis lac ió n antimo nopó li ca, ad uc iendo que es un freno a la ca­
pac idad innovadora y competiti va de la empresa, cuando dichas 
leyes tienen por ob jeto elim inar las " barreras a la entrada" de 
otras em presas a los mercados contro lados po r monopo lios, es 
decir, pretenden promover la competenc ia " lea l" en los mercados. 

Nuevamente, la ideo logía parece oscurece r el razonamiento 
lóg ico y consistente de los creyentes en las leyes de l m ercado 
libre. 

El ataque neo liberal contra el Estado keynesiano impli ca, 
m ás que su desapari c ió n, su " privatización". Con e ll o se intenta 
que éste cambie sus f un c ion es para convertirse en un Estado 

38. Kostas Vergopoulos, "¡ El neo libera li smo co ntra el Estado?", en 
Le Monde Oip/oma tique en Español, juli o de 1981 . 

39. Jdem. 
40. ldem. 
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autoritar io que permita reprimir y contro lar a los grupos margi­
nados por el mercado. La ley de libre mercado es la ley del más 
fu erte y, por ende, la " ley marc ial" que da origen al fascismo de 
mercado -como Sam uelson ha apuntado - El neo liberali smo 
neces ita un Estado autoritario pa ra funcionar. 

Esta pa radoja de la rea lidad actua l cont rasta con lo que 
suponía en 1943 Fri edrich A. Hayek, ideólogo an unciador del 
neo liberali smo. Entonces hizo notar su gran preocupación ante 
la amenaza de las políticas " soc iali zantes" de la Inglaterra de 
la época, que estaban ! levando al país al fascis mo, en estos tér­
minos: 

" Es necesario declarar aho ra la desagradable ve rd ad de que 
estamos en cierto peligro de repetir la suerte de Alemania. 
Pocos son los dispuestos a reconocer que el nac imiento del fas­
c ismo y el nazismo no fu e una reacción contra las tendencias 
soc ialistas de l período precedente, sino el produ cto inevitable 
de aque l la corriente ." 41 

Pese a lo que ideólogos de esas corrientes pud ieran cree r, la 
implantación, en los años se tenta, del neo liberalismo que im­
pu lsa n Friedman y el mismo Hayek en los pueb los del Cono Sur 
de América Latina es una de las causas directas del fascismo 
qu e padecen. 

Esa forma de cap ita lismo, de brutal capacidad de acumula­
ción, ha conducido al nacionalsocialismo y al fascismo, resul­
tante fata l del liberali smo económi co del laissez- faire, en unión 
libre con el autoritarism o y la repres ión.42 " El fascismo 
-escr ib ió en un penetrante y lúcido ensayo Lawrence R. 
K lein - es la form a que adqu irirá nuestra soc iedad capital is ta, 
si no logramos rea li za r las reformas de Keynes". 43 Tal pare­
ce ser el ep itaf io para los países de Améri ca Latina que están 
somet idos al programa de la contrarrevo lución monetarista. En 
ellos, el mercado libre y la Ley de Say dec iden el destino de sus 
pueblos, a la par que las inversiones extranj eras y la privati za­
c ión del Estado completan el cuadro. 

Si no logramos rea li za r las reformas de Keynes, como postu­
la K lein, por la vía del desarroll o de una verdadera economía 
mixta, el fortalecimiento de los estados nac ional es y los sis­
temas democráticos, agregamos nosotros, el neofac ismo se en­
señorea rá de América Latina. Y " la única cosa que el fas cismo 
ha aportado desde 1939 ha sido la prueba renovada y múltiple 
de su barbarie". 44 Esta barbarie es la que ahora " racion aliza" 
en Améri ca Latina la contrarrevolu c ión monetarista. 

Es el capita li smo fascista, al que se refie re Samuelson, o el 
modelo neoliberal autoritario, como lo hemos llam ado no­
sotros. En otras palabras: 

" Todo parece indica r que el modelo económico 'neoliberal' 
siempre requ iere orgánicamente de un Estado f uerte y autorita-

41 . Friedrich A. Hayek, Camino de servidumbre, Alianza Editorial, 
Madrid, 1978, pp. 28-30. 

42. Reinhard Kühu l, Liberalismo y fascismo, Fontanella, Barcelona, 
1978. 

43. La revolución keynesiana, Editorial Revista de Derecho Privado, 
Madrid, 1952. 

44. Daniel Guerin, Fascismo y gran capital, Editorial Fundamentos, 
Madrid, 1973. 

monetarismo e ideología 

río. En un régimen keynesiano, las masas de trabajadores son in­
tegradas a las form as de poder mediante numerosos mecanis­
mos socio-económicos del Estado-providencia. En camb io, en 
el rég imen 'neo liberal', en el que precisamente estos mecani s­
mos entran en cr isis - lo que permite hoy hab lar de crisis del 
Estado, del keynesianismo, de la soc ial-democrac ia, de los par­
tidos, de los sindicatos, etcétera- , no queda otro med io de con­
trol de las masas que el aparato represivo, dotado de las formas 
jurídi cas del nuevo auto ritarismo y de la ideo logía de la 
mov ili zac ión genera l contra las amenazas que pesan sobre la 
seguridad de los ciudadanos. Se conc luye que esta libertad eco­
nómica, que di ce defender el neo l iberalismo, está lejos de 
au mentar automáticamente las libertades políti cas . Más bien lo 
contrario."45 

Concluimos, en concordancia con la reg la observada en Amé· 
rica Latina, que implantar la ley de mercado, llevándola hasta sus 
últimas consecuencias, supone para nuestros países la ley mar­
cial, esto es, entraña asoc iar de manera indiso luble la mano invi­
sible del mercado con la manu militari del autoritarismo. 

La contrarrevolución monetarista es, así, el retorno a la vieja 
ortodoxia del liberalismo económico clásico. Proclama, eufóri­
ca, su grito de guerra (¡volvamos al mercado libre, muera el 
Estado Lev iatán!) y va penetrando al Estado -con la vieja arti­
maña del Caba llo de Troya- para apuntalar al neoliberalismo 
desde el mismo centro de gravedad de la sociedad. De someter­
se a ese ataque, el Estado tendría no só lo que abdicar sus fa­
cultades de intervención y control del mercado -sustento teó­
ri co e histórico de la economía mixta - , sino también que arro­
jar por la borda el catálogo de derechos políticos y sociales que 
constituyen y fundamentan la libertad política de la democracia. 

La Contrarrevolución Monetarista, como la teoría y la 
política económi ca e ideológica del nuevo liberalismo, es en 
realidad todo un programa político antidemocrático que ha dado 
origen al modelo neolibera l autoritario y amenaza a todos los 
pueblos de América Latina. Por tanto no hay otra salida: con 
ella o contra ell a. 46 O 

45. K. Vergopoulos, op. cit. 
46. "El 25 de enero de 1982 Friedman escribió en la revista Newsweek : 

predigo que la política de mercado libre no durará si el gobierno mili­
tar no es remplazado por un gobierno civi l. . . De lo contrario, tarde o 
temprano, y probablemente más temprano que tarde, la libertad econó­
mica sucumbirá al carácter au toritario de las Fuerzas Armadas. En po­
cas palabras, Pinochet ya no sirve y debe irse.' Se trata de una decla­
rac ión sorprendente ... Ante esta nueva realidad Friedman ha reacciona­
do camb iando de op inión. Ahora dice: ' .. . he argumentado durante largo 
tiempo que la libertad económica es una condición necesa ria pero no 
suficiente para la libertad política. Me he convencido de que esta gene­
ralización . .. induce a un error si no está acampanada por Ja proposición 
de que la libertad política a su vez es una condición necesaria para el 
mantenimiento duradero de la libertad económica . . .' E 1 artículo de 
Friedman es un ejemplo de malabarismo intelectual. Primero afirma 
'Chile es un milagro económ ico'. Luego sostiene 'Chile es un milagro 
político aún más importante' . Finalmente concluye que 'la política del 
mercado libre no durará si el gobierno militar no es remplazado por 
un gobierno civil ' . ¡Cómo es posible que dos milagros desemboquen en 
un descalabro? El único milagro es que Friedman aún conserve su audi­
torio y se vista con ropaje cientí f ico para ejercer la labor de predicador 
ideológico. Pretende disfrazar su nuevo rol de malabarista con su ante­
rior prestigio de monetarista ." Véase Sergio Bitar, "Fri edman pide lasa­
lida de Pinochet" , en Le Monde Diploma tique (sección espec ial latinoa­
mericana), marzo de 1982, p. 26. Cursivas de R.V. 


